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Capítulo 9
Coberturas vegetales y manejo del suelo  
en la citricultura de Uruguay

Carmen Goñi y Álvaro Otero

1. Introducción
La citricultura en Uruguay se ha caracterizado por una larga trayectoria 
de comercialización de fruta cítrica en fresco en los mercados europeo y 
asiático y, en los últimos años, en el mercado americano. 

Actualmente, la citricultura de Uruguay se enfrenta a cambios rele-
vantes en los consumidores y en la sociedad en su conjunto. El concep-
to de calidad de los consumidores ha evolucionado y plantea mayores 
exigencias, no solo en la calidad externa (cosmética) o interna (sabor, 
nutracéuticos y ausencia de semillas) de la fruta en fresco, sino también 
en los niveles de residuos, que deben ser nulos o tender al mínimo. El 
sector productivo busca responder a estas demandas evolucionado hacia 
sistemas más sostenibles, eficientes en cuanto a su producción en rela-
ción con los recursos naturales y la biodiversidad. 

La innovación en sistemas de producción más sostenibles y eficientes 
pasa por la identificación de puntos clave de mejora en el uso de los re-
cursos naturales involucrados en todo el proceso de producción. Proceso 
de producción en el cual es mandatorio el cuidado de los recursos natu-
rales como base de la sostenibilidad. Al mismo tiempo, los consumidores 
son cada vez más conscientes de la necesidad de cuidar el uso de estos 
recursos (huellas del agua y del carbono), así como de reducir los niveles 
de los residuos y prevenir sus efectos en los ecosistemas. 

En el sistema productivo de Uruguay, el suelo es uno de los reservo-
rios más importantes de biodiversidad y muchas veces su rol no es tenido 
en cuenta en los sistemas intensivos de producción. En este sentido, se 
ha observado un cambio progresivo en lo que se entiende por calidad de 
un suelo. Arshad y Coen (1992) lo definen como la capacidad para acep-
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tar, almacenar y reciclar agua, minerales y energía para la producción de 
cultivos, preservando un ambiente sano. Para Gregory et al., (1994), la 
calidad de un suelo es la medida de su capacidad para funcionar adecua-
damente con relación a un uso específico productivo. Más recientemente 
se han incorporado conceptos basados en la multifuncionalidad del suelo 
y no tanto en su uso específico, pero estos conceptos siguen evolucionan-
do (Singer y Erwing, 2000). La Soil Science Society of America (Karlen 
et al., 1997) define la salud de un suelo como la capacidad del suelo para 
funcionar dentro de los límites de un ecosistema natural o manejado, 
sostener la productividad de plantas y animales, mantener o mejorar la 
calidad del aire y del agua, y sostener la salud humana y el hábitat.

En una visión más amplia, Larkin (2015) resumió recientemente la 
salud del suelo como su capacidad continua para funcionar como un sis-
tema vital para sostener la productividad biológica, mantener la calidad 
del medio ambiente y promover la salud de las plantas, los animales y los 
humanos (Doran et al., 1996). Como lo refiere Larkin (2015), los térmi-
nos calidad del suelo y salud del suelo a menudo se usan indistintamente, 
y ciertamente fueron desarrollados a partir de los mismos conceptos ge-
nerales. La calidad del suelo se refiere a la aptitud de un suelo en parti-
cular para un uso específico, mientras que la salud del suelo alude por lo 
general a aspectos más amplios de sus múltiples funciones y hace hinca-
pié en el suelo como un sistema integrado, dinámico y vivo.

2. La línea de base en citricultura. Manejo clásico de suelos en 
la citricultura en Uruguay 

El diseño general de las plantaciones comerciales citrícolas en Uru-
guay se realiza en fracciones de la superficie del predio de 2 ha (Otero 
y Zefferino, 2007), llamadas “cuadros de producción”. Cada cuadro de 
producción está habitualmente compuesto por una variedad comercial, 
asociada a un determinado portainjerto y a una fecha de plantación, lo 
que facilita la operación del manejo general, nutricional, sanitario y del 
riego. Los cuadros de producción se encuentran rodeados de cortinas ve-
getales rompeviento que mejoran enormemente el control sanitario y la 
calidad externa de la fruta. Si bien en el diseño de la plantación se busca 
asociar los cuadros de producción a un solo tipo de suelo en particular, la 
variabilidad de las diferentes fases de los suelos en el área citrícola hace 
muy difícil esta tarea, teniendo dentro del mismo cuadro de producción 
diferentes suelos o distintas fases del mismo.
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El manejo del suelo en la entrefila de las plantaciones ha sufrido una 
evolución importante desde los comienzos de la citricultura de expor-
tación en los años 70, con la constante de dejar crecer la vegetación es-
pontánea en la entrefila y controlar su crecimiento con cortes mecánicos 
(“pasteras”). Esta práctica, en conjunto con las aplicaciones sanitarias y 
de cosecha, ocasiona una compactación importante en el suelo, especial-
mente por el peso de las máquinas al transitar cuando las condiciones del 
suelo no son adecuadas. 

Con frecuencia se mantiene en la fila de plantación el suelo desnu-
do, sin malezas, por medio del uso de herbicidas selectivos o de amplio 
espectro, en función de las necesidades y de acuerdo con la población 
de malezas presente. Esta práctica suele realizarse tanto en plantaciones 
nuevas como adultas, donde la copa de los árboles, al tocarse entre sí, 
suelen mantener cubierto el suelo. En los últimos años, algunas modi-
ficaciones de esta práctica se han introducido en los diferentes predios, 
especialmente por motivos sanitarios, como ser la incorporación de bio-
masa vegetal a la fila bajo los árboles para mejorar el control de mancha 
negra (Pérez y Alves, 2015), dejando “empastar” ligeramente la fila de los 
árboles para un control posterior con herbicidas o simplemente a través 
del corte manual o por medios mecánicos de las malezas. 

Esta forma de manejar el suelo está directamente asociada a las con-
diciones climáticas de Uruguay, donde el empastado espontáneo de la 
entrefila frena la velocidad del agua de la lluvia, disminuyendo la erosión 
hídrica y mejorando la transitabilidad de la maquinaria.

El litoral norte del río Uruguay presenta condiciones muy adecuadas 
para la producción de fruta fresca cítrica de calidad, por su alta heliofa-
nía invernal y por su mayor radiación global. Estas condiciones de mayor 
temperatura del aire en los meses estivales y consecuente reducción del 
riesgo de heladas, en comparación con otras regiones del país, en con-
junto con el tipo de suelo hacen que esta región sea preferida para este 
tipo de cultivo. Sin embargo, los suelos predominantes tienen texturas 
francas y franco-arenosas en el horizonte A, con relativa baja cantidad de 
mo (0,5-2,5%) y con un horizonte B textural, haciendo que estos suelos 
tengan un mayor riesgo de erosión. En conjunto con la mayor frecuencia 
de altas intensidades de precipitación de la región, se han constatado 
situaciones donde la erosión del primer horizonte del suelo deja sistemá-
ticamente expuesto parte del sistema radicular (Figura 1), con una mayor 
reducción del sistema radicular en las capas de suelo más apropiadas 
para su crecimiento y desarrollo.
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Figura 1. Portainjerto (Poncirus trifoliata) expuesto en 
plantación de la variedad Afourer. Se puede ver la pérdida del 
horizonte A. A la derecha, suelo descubierto en la fila, con alto 
riesgo de erosión, efecto del golpe de las gotas de lluvia sobre el 
suelo

Fuente: Elaboración propia.

 

La temperatura es uno de los principales factores que afectan los pro-
cesos físicos, químicos y biológicos del suelo y, en consecuencia, influen-
cia el ambiente donde crecen las plantas (Scott, 2000). En el área citríco-
la de Salto, durante los meses de diciembre y enero los suelos desnudos 
pueden llegar a tener una temperatura máxima diaria de hasta 10 °C por 
encima de la temperatura de un suelo cubierto por pastura, llegando 
a tener valores máximos mayores a 45 °C a los 5 cm de profundidad 
(Figura 2). Esta variación térmica del suelo muchas veces ocasiona un 
menor crecimiento y desarrollo de las raíces en las capas superiores del 
suelo, especialmente en condiciones de secano.

A diferencia de otras zonas citrícolas donde la precipitación es más 
escasa, en Uruguay la variabilidad de la frecuencia e intensidad de la pre-
cipitación hace muy poco apropiado el sistema actual de producción para 
la conservación de la calidad del suelo, especialmente por dejar zonas 
del suelo expuestas por largo tiempo sin cobertura vegetal alguna, facili-
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tando enormemente el deterioro del mismo. En consecuencia, los suelos 
predominantes de la región citrícola del litoral norte tienen propiedades 
térmicas e hídricas que los hacen muy apropiados para el cultivo de los 
cítricos, pero que, para mantener su potencial productivo en el mediano 
y largo plazo, deben ser cuidados en forma adecuada dada su fragilidad y 
consecuente propensión a la erosión y a la pérdida de carbono orgánico.

Figura 2. Evolución de la temperatura diaria máxima promedio 
del suelo a los 5 cm de profundidad en suelo desnudo (herbicida) 
y cubierto por pastura (5-10 cm) 

Nota: Las barras representan el desvío estándar de la media diaria. Suelo Argisol  
Eutrico con horizonte A franco arenoso. Período 1985-2015. Estación INIA Salto Grande.
Fuente: Elaboración propia.

Dado que la región del litoral norte fue la zona pionera en el desarro-
llo de la citricultura de exportación, se encuentra una diversidad impor-
tante de situaciones de manejo del suelo que coexisten, de acuerdo con 
la edad de las plantaciones y la historia de manejo del predio. Teniendo 
en cuenta esta diversidad, se identifican algunos de los puntos débiles 
que afectan la calidad de los suelos y, en consecuencia, su sostenibilidad 
biológica y física (Tabla 1).
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Tabla 1. Debilidades en el manejo de suelos en la citricultura 
actual 

● Mayor fragilidad de los suelos con horizonte A franco y franco-arenoso.
● Excesivo uso de herbicidas en la fila de plantación.
● Erosión evidente en los camellones de la fila de plantación.
● Formación de flujos preferenciales de agua sobre la superficie del suelo.
● Sistema radicular expuesto sobre la superficie del suelo.
● Evidencias de compactación de suelos.
● Generación de resistencia a ciertos herbicidas en las malezas.
● Reducción de la infiltración.

 
Fuente: Elaboración propia.

La fragilidad de los suelos de la región, en combinación con manejos 
previos inadecuados muchas veces asociados a una mala sistematización 
y planteo de los cuadros, ha llevado a una pérdida progresiva en la cali-
dad del suelo, entre otras cosas por las pérdidas de carbono y nutrientes 
del mismo, con descensos de los rendimientos y aumento de los costos 
de producción.

3. Herramienta propuesta 
El manejo del suelo con diferentes cubiertas (mulch) es una técnica co-
nocida y utilizada desde hace tiempo en los cultivos hortifrutícolas a 
nivel mundial (Sirrine et al., 2008), con gran éxito en la mejora de las 
propiedades fisicoquímicas del suelo (Merwin y Stiles, 1994; Sánchez et 
al., 2007; St. Laurent et al., 2008), así como en las sanitarias y produc-
tivas, por efecto directo en el ambiente del crecimiento del sistema radi-
cular de las plantas y en las comunidades de la microflora del suelo (Yao  
et al., 2005; Morlat y Jacquet, 2003). Estas coberturas mejoran la pro-
ductividad de mandarinas y arándanos (Abouziena et al., 2008; Burkhard 
et al., 2009), generando mejores condiciones para la planta (Teravest  
et al., 2011). La cobertura de la superficie del suelo con residuos vegetales 
es una técnica adecuada para modificar la temperatura del suelo (Van 
Doren y Allmaras, 1978), a pesar de que el uso de estas coberturas podría 
coexistir con la inmovilización de nutrientes (Teasdale y Mohler, 2000). 
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Dos tecnologías desarrolladas a través de la experimentación nacio-
nal han demostrado un enorme beneficio en el manejo de suelos en la 
citricultura:
i) la incorporación de mulches en la fila de plantación y, 
ii) el manejo de la entrefila con pasturas sembradas.

Ambas técnicas pueden ser implementadas en conjunto o por separa-
do, en función de las metas en cada sistema de producción.

3.1. La incorporación de mulches en la fila de plantación 

Esta técnica consiste en la incorporación de materiales vegetales en la 
línea de plantación de los árboles. Con un ancho variable, de acuerdo con 
el tamaño de la planta, pero siempre tratando de que el ancho de la faja 
con la cobertura sea mayor que la proyección de la copa sobre el suelo. Se 
probaron principalmente dos materiales de cobertura (mulching): chip 
de Eucalyptus compostado (52 kg m-2) con una relación C/N = 1,5 y com-
post vegetal (30 kg m-2) con una relación C/N = 10. Estos volúmenes de 
aplicación permitieron generar una capa de unos 15-20 cm de espesor. 
En una segunda instancia, también se evaluaron otros materiales para 
la formación del mulch: cáscara de arroz, paja, plástico negro y se los 
comparó con el compost, con el chip de Eucalyptus y con el testigo con 
aplicación de herbicida en toda la fila (Figura 3).

El compost es el producto fabricado mediante la descomposición bio-
lógica aeróbica controlada de materiales biodegradables. Estos materia-
les, durante el proceso de compostado, alcanzan temperaturas que redu-
cen significativamente la viabilidad de patógenos y semillas de malezas 
(de acuerdo con los estándares EPA 40 CFR 503) y estabilizan el carbono 
de tal manera que es beneficioso para el crecimiento de las plantas. El 
compost se usa generalmente como enmienda del suelo, pero también 
puede contribuir con nutrientes para las plantas. El compost terminado 
generalmente se tamiza para reducir el tamaño de las partículas y mejo-
rar la incorporación al suelo (US Composting Council, 2021).

 El producto obtenido del proceso de compostaje va a depender en 
consecuencia del material vegetal que se use como materia prima biode-
gradable. En este sentido, el compostaje de chip de Eucalyptus es un pro-
ceso que mejora sustancialmente las características del producto final, a 
tal punto de no recomendarse la incorporación de chips de Eucalyptus en 
la plantación sin ser compostados previamente. Se ha observado, con la 
utilización de chips sobre la fila de plantación sin este proceso, que redu-
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ce el desarrollo radicular de los cítricos, posiblemente por la percolación 
de sustancias de origen vegetal (compuestos fenólicos) dentro del suelo 
de la plantación. En el caso particular de estos experimentos, se usaron 
chips que estuvieron compostándose a la intemperie por más de 6 años, 
lo que llevó no solo a un cambio en la degradación de los compuestos de 
carbono, sino también al aumento de la microflora y, en consecuencia, a 
un leve aumento del nitrógeno en el compost generado.

Posiblemente el efecto ambiental más importante en el suelo sea la 
reducción de la amplitud térmica en sus primeros 10 cm y el aumento 
de la disponibilidad de agua en su misma capa, al comparar el uso de 
mulch con el de herbicida total en la plantación de los árboles. Estas dos 
variables físicas permiten un mejor ambiente para el crecimiento y de-
sarrollo de las raíces; y, por consiguiente, de la producción. Sin dejar de 
lado la eliminación de la fuerza cinética del golpeteo de las gotas de agua 
de lluvia en la superficie del suelo, reduciendo potencialmente la erosión 
del mismo. 

Figura 3. Manejo de la fila con chips de Eucalyptus compostados 
y con suelo desnudo con herbicida en la fila. Plantas jóvenes de 
Valencia Delta.

Fuente: Elaboración propia.

3.2. El manejo de la entrefila con pasturas sembradas

La siembra de coberturas vegetales en la entrefila de las plantaciones cí-
tricas en Uruguay no ha sido fuertemente explorada, a pesar del poten-
cial que presenta para mejorar la productividad y la biodiversidad del 
suelo en nuestra citricultura (Goñi, 2007). La cobertura vegetal viva y 
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permanente permite controlar mejor la erosión del suelo, reduciendo el 
impacto de las gotas de la lluvia y aumentando la rugosidad de la superfi-
cie del suelo, disminuyendo la velocidad de escurrimiento del agua y, en 
definitiva, de la erosión hídrica superficial. También ayuda a controlar la 
compactación, principalmente ocasionada por el pasaje reiterado de la 
maquinaria en la misma huella. La cobertura vegetal compite por espacio 
con las malezas persistentes, pudiendo además mejorar la calidad del 
suelo y el ciclo de los nutrientes, a través de la especie seleccionada y de 
su sistema radicular.

El empastado con vegetación espontánea es actualmente la técnica 
de manejo de la entrefila más utilizada en la citricultura de Uruguay. 
Esta técnica requiere de un mantenimiento con cortes frecuentes y 
tiene el riesgo de que, con el correr del tiempo, la gramilla (Cynodon 
dactylon) sea la especie predominante. La alternativa propuesta por 
Goñi (2007) hace ya unos años fue la siembra directa en la entrefila de 
especies o mezclas de especies que favorecieran la mejora de la mate-
ria orgánica del suelo desplazando la instalación de la gramilla como 
cobertura principal de la entrefila. Brevemente, la técnica busca la sus-
titución del empastado, o cobertura vegetal espontánea, por un tapiz 
vegetal de especies o mezcla de especies en la superficie de la entrefila 
de la plantación. Se pretende evitar la competencia por los nutrientes o 
el agua del cultivo, y que se minimice el efecto de la compactación por 
la maquinaria agrícola y la erosión hídrica. Para un correcto desarrollo 
de la nueva cobertura sembrada, a los efectos de mantener un tapiz ve-
getal denso, y de acuerdo con la especie seleccionada, se debe hacer una 
resiembra anual de la misma durante el mes de marzo. La práctica de 
hacer cortes periódicos de la cobertura, dejando el corte sobre el mismo 
tapiz, favorece el reciclado de los nutrientes en el suelo. Algunas de las 
especies evaluadas en la entrefila fueron: Holcus (5 kg semilla ha-1), 
trébol blanco (5 kg ha-1), trébol rojo (12 kg ha-1), trébol alejandrino (12 
kg ha-1), Ornythopus (4 kg ha-1), cebadilla (30 kg ha-1), Festuca (12 kg 
ha-1) y raigrás (18 kg ha-1) (Figura 4).
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Figura 4. Estado de desarrollo de diferentes especies y mezclas 
usadas en la cobertura de entrefila

Fuente: Elaboración propia.

En cuanto al manejo de la materia orgánica en el suelo de los ecosis-
temas, especialmente en los agrícolas, es de primer interés la estabilidad 
de los agregados del suelo y de la materia orgánica del suelo, debido a su 
papel central en la disponibilidad de agua y nutrientes a mediano plazo 
y en la estabilidad estructural del suelo (Gosling et al., 2013). Con este 
enfoque, se midió la evolución de la materia orgánica y sus componentes 
particulados del suelo en la entrefila de plantas cítricas con dos situacio-
nes de manejo de la entrefila: a) en una situación clásica de vegetación 
espontánea como cobertura del suelo; y b) en una situación con un ma-
nejo de siembra directa de cobertura vegetal; en este caso, una mezcla de 
Holcus lanatus y Trifolium repens (trébol blanco).

La evolución de la materia orgánica (expresada como carbono orgá-
nico) se monitoreó desde la plantación; se partió con un nivel bajo de 
materia orgánica del suelo (1,27% = 0,74% C org x 1,72). El contenido 
de la materia orgánica del suelo fue aumentando lentamente en ambas 
situaciones de manejo de la entrefila, con una mayor tendencia en la co-
bertura de la mezcla. El contenido de la materia orgánica proveniente de 
las partículas de suelo más grandes (212 µm) aumentó casi al doble en 
el suelo con la cobertura sembrada (0,144 g .100 g-1), respecto del suelo 
de la entrefila con cobertura espontánea (0,061 g .100 g-1) (Figura 5). 
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La fracción más liviana (<53 µm) de la materia orgánica del suelo y la 
fracción de 212 y > 53 µm están estrechamente asociadas al crecimiento 
de la microflora y el suministro de nutrientes (Haynes, 1999; Alvarez et 
al., 1998) y representan también las fracciones de la materia orgánica 
del suelo que más rápidamente responden al manejo del suelo (Carter, 
2002), tanto para su incremento como para su degradación.

Figura 5. Evolución del carbono orgánico (Corg % *1,72 = 
mo%) del suelo y de los componentes de la materia orgánica 
particulada del suelo en el testigo con cobertura espontánea 
(empastado natural) y el tratamiento con siembra de cobertura 
vegetal en la entrefila 

Referencias: C-pom: carbono-materia orgánica particulada, 212 µm y 53 µm. C-moam: 
carbono-materia orgánica asociada a la fracción mineral < 53 µm. Profundidad de  
0-15 cm. Cobertura vegetal en la entrefila (siembra directa) de Holcus y trébol blanco. 
Fuente: Elaboración propia.
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3.3. Resultados de la incorporación de mulches en la fila de 
plantación

En comparación con la técnica tradicional de dejar desnudo el suelo bajo 
la fila de plantación de los cítricos y de aplicar herbicidas selectivos o de 
amplio espectro, la incorporación de coberturas orgánicas como el chip o 
la paja ha mostrado ventajas significativas en la producción.

En este sentido, el principal efecto físico está relacionado con la dis-
minución de la amplitud térmica de los primeros 10 cm de profundidad 
del suelo y también con el mantenimiento más alto del contenido de agua 
en el suelo en condiciones de secano. Ambos efectos han tenido un gran 
impacto en el aumento del crecimiento de las plantas, su fisiología, el 
rendimiento de los frutos, así como en la reducción del enmalezamiento 
(Figura 6, Figura 7, Tabla 2). Más allá de la notoria ventaja de evitar el 
uso reiterado de herbicidas totales en la fila de plantación, por el alto 
riesgo de incremento de la erosión hídrica del suelo, con la utilización de 
chips de Eucalyptus compostados se logró aumentar el rendimiento acu-
mulado en 25% durante los cinco períodos de crecimiento, con respecto 
a las plantas que tenían herbicida en la entrefila (Tabla 2).

Figura 6. Evolución de la temperatura del suelo a 10 cm de 
profundidad, con suelo descubierto (testigo) y con cobertura de 
chips de Eucalyptus compostados (verano)

Fuente: Elaboración propia.
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Figura 7. Volumen de copa al tercer año de instalación del 
ensayo 

Nota: Las letras en las diferentes medias de los manejos del suelo corresponden a dife-
rencias significativas por el test de Duncan (p<0,05). 
Fuente: Elaboración propia.

Tabla 2. Rendimiento de frutos en la cosecha a partir del 
segundo año desde la plantación, en secano y bajo los tres 
manejos del suelo en la fila

Rendimiento (t ha-1)
2008-2009 2009-2010 2010-2011 2011-2012 2012-2013* 2009-2013

Años desde 
plantación

2 años 3 años 4 años 5 años 6 años Acumulado

Chips Eucalyptus 3,9  a 10,7  a 13,5  a 22,4  a 17,7  b 68,2  a

Compost 2,7 ab 7,6  b 9,8  b 19,3  b 21,5  a 60,9  ab

Testigo herbicida 1,5  b 7,1  b 10,5  b 18,3  b 17,3  b 54,7  b

 
* Año de fuerte helada en julio de 2012, afectando el desarrollo de las plantas. 
Las medias en las columnas con diferente letra son significativamente distintas por 
TRM Duncan (p<0,5). 
Fuente: Elaboración propia.
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3.4. Resultados del manejo de la entrefila con pasturas 
sembradas

El manejo de la entrefila de las plantaciones con la siembra de pasturas 
tiene ventajas y desventajas.

Entre las ventajas, la cobertura vegetal, al mejorar la estructura del 
suelo, aumenta los macroporos que, sinérgicamente con la mejora en el 
potencial de disponibilidad de agua del suelo, ocasionan que el ambiente 
de crecimiento de las raíces les sea más favorable y generan mayor acti-
vidad microbiana. Adicionalmente, reducen el efecto de la compactación 
del suelo provocado por el pasaje de maquinaria pesada en la entrefila de 
las filas de plantación. Al tener el suelo cubierto, se frena enormemen-
te el impacto de las gotas de lluvia sobre la superficie, disminuyendo el 
efecto de la erosión hídrica.

Como desventajas podríamos citar el aumento de los costos adicionales 
al cultivo, que en realidad pasan a ser una inversión en el largo plazo del 
predio, con fertilización adicional a la entrefila y una correcta selección de 
las especies cultivadas, con su propio manejo de corte y resiembra.

Figura 8. Trébol sembrado en la entrefila de plantaciones 
jóvenes de cítricos, San Miguel Global sa

Fuente: Elaboración propia.
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4. Conclusiones
La meta de mantener sistemas productivos sostenibles y productivamen-
te más adecuados al medio ambiente de Uruguay nos lleva a mejorar los 
actuales conceptos y técnicas utilizados en el manejo de las plantaciones 
cítricas.

Los conceptos de calidad y salud del suelo están en continua evolu-
ción en el ámbito profesional, académico y en la sociedad en su conjunto.

Las técnicas convencionales de manejo del suelo en Uruguay han oca-
sionado –muchas veces– un incremento y/o una mala utilización de in-
sumos agropecuarios, que han llevado a un aumento en la compactación 
del suelo (especialmente en la entrefila), y en la erosión hídrica en la fila 
de plantación, y, con frecuencia, a un importante descontrol en el manejo 
de las malezas.

La propuesta de uso de técnicas de cobertura sobre la fila de planta-
ción permite no solo un incremento en el rendimiento, sino una mejor 
eficiencia de uso del agua, mayor estabilidad en la temperatura del suelo 
y, en consecuencia, un sistema radicular más superficial y sano.

La propuesta de uso de coberturas vegetales vivas en la entrefila de 
plantación permite incorporar más y mejor materia orgánica al suelo, 
reduciendo la compactación y mejorando posiblemente las condiciones 
para el desarrollo de la microflora y microfauna del suelo.
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